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' Apenas ha soltado el limóo de 
la Hacienda el señor ürzáiz, se ba 
puesto de relieve su valimiento, 
Eríi un carácter, hay; que cooíesar-
IQ y poreerio ha caido» 

El señor Urzaiz se retira ante la 
guerra sin cuartel que se le hacía 
*1 proyecto sobre limitación de los 
billetes; pero cuáritos quisieran 
caer como él, en blahdo, en silaa-
cíón airosa, pudiéndo señalar des­
de luego las Cüíiisás'cíe su derrum-
büíâ íéiílQ jf las consecuencias dé su 
caima. 

Est« ha sido saludada con una 
rápida sabida de los cambips, efec­
to que den)UQs|.ra-̂ ó se ba perdido 
eob e^te.pais la l^ica—que el moti-
f o^e lnho&da crisis que se ha pro-
dofiido na es de pnncipioi tíné de 
provftcbos. 

' El )sefior UnsáiK enfrenaba los 
cairíhtos, los batía en réglav <!̂ ia la 
hsfMyte él pagó de los tlî î echos 

*áetdíiátiá|-ipo ófH), )orhat»/a reáú-
élcfáfpn lanío y cod el '^y^íto 
ll^e ,|e ha p - l w dipsi^d^T de l^s 
aítjiras es^e^f hf m^ociclo* jnw; 
9m ms\^f^9k)mi »«#, íoerza ma-
YMW^ ^ «ttjra if ba Imiio aban-
douairiil.frMio ooB que regulaba el 
m>yiaá«ai0 de to máquina y al 
sentlrM ¿stvl libre de todo roza-
mieoldse itá dtsparádo muy águs* 
tod« lite qtift ta^éabab él frenó con-
lí̂ á éá Vorüibtad. 
' LoiytáriláUiô  han subido á ínás 

de trettita f nueve y pronto llegá-
táD ai][»abtodé donde los hizo ba* 
'lar el̂  î î ljstró. Lŝ s accionas del 
Banco han subido también muebcts 
.eoleros y: como ambos feaomenos 
se producen al par, debe conocer 
el pais, que eso que se dice de sa-
l^it' la fhdheda y dé in«|f|Far Slfl-

tro signo de crédito no pasa de ser 
frases más ó menos bonitas para 
engañar tontos. 

¿Qué pasará ahora? ¿El nuevo 
ministerio que se formé aceptará 
la herencia del señor Urzálz? No 
es posible; no sería viable un tal 
ministerio. El ministro que se €|n-
cargue de gobernar la Hacienda le 
hará la cruz al projeqto fiduciario, 
única manera de que el señor Sa-
gasta no se contradiga; pues sabi­
do es que hizo de tal proyecto cues-
lióin de Gabinete y que en el penúl­
timo consejo lo puso bajo su pro­
tección-

Quedamos en,que la crisis políti­
ca que se ha declarado eu el Oo-
bieroo no pasa de ser eúonomica. 
No h*yen ella na^a de (» înoipios, 
sioóuiia lucha entre el Banco de 
España y el ministro de Hacienda, 
de la que ha salido victorioso 
aquél: i 

Lo demás; los rozamientos del 
•eñor González por la ley de aso­
ciaciones han sido posteriores. 
Contra esjíi ley, po so prodmjjpron 
alborotos, ni coociUábulos, AÍ lia­
da; ios .monopolizo ijuego el pro-» 
yectoAdoetario^caos» priacipalí-
^ma f oa«i lOjtftl 'de (|ae «e. hayan 
cerrado las Cortes eo momentos 
laD iQop(M*tano6 cómo los presen-
tes; cuando se agilá cada vez coa 
más furia la dueíitíón social y ha­
bía eu el Congreso labor preparii-
dá'^ara ponerle ñ*en9. 

Ei cuadro no es ieidlflcante, pero 
, las consecuencias puedea ser peo­
res. 

ruímiM® 
En Manresa, ana mnier ha llorido á otra 

con uu ouclitito de^ndola en estado morí-
batido. i 

¡ Kl ÚHgel del hogar daudo puñaladua! 
¿l'iiede darse espectáculo más feo? 

Dicen de Cádiz que ei\]iií obras do aque­
lla esUción desean ilamii el niixtp y el ex-
pré», 

A estas compañías fejrovmriaa se les dá 
una mano j se toman fe; dos. 

La costumbre ea(|ijî ^^e»carr¡le un tren. 
i Pero dos,] 
Eso es uu abuso y hay que ppnerle cor­

tapisa. 

En un lugar de Vigo ha aparecid» un 
hombre con quince puúíUadas y los brazos 
rotos. 

El bárbaro que ha hooiio esa barbaridad 
era el novio de la hija del muerto. 

¡Vaya un modo de respetar á la fami­
lia! 

Y totlo por robar al suegro. 
Luego, cuando, la iusjicia fulmina su 

seiitcncia í»bí« #10 díf̂ ŜOT culpables de 
crímenes horrendos, pedimos el indulto de 
esos pobrctiut.i. 

Lo «i«rto ea ̂ f«e «0M i«nw BO Mil dig-
nitsde compasión. 

Leemos: 
«En uu artículo que Si Corrto dedica 

á la crtsiH, dice que al Gobierno le hubiera 
•ido muy flicil evitar fa crisis, con solo de­
terminarse á acelerar eu el Congreso la b»-
•ffiía á íavor delSr. üfiáie. 

Mude que |ien #̂ eHcoi|ye|(|mieu|e ple­
no de-qii*-WÍ vitiéióu 'whtfiilra" Sido UQ 
éxito brillante para el Grobierno, pero que 
d«todM luodtos, 8i' aqtt«na hubiera sido 
ádteft», lacatda del Sr. Sájítotá lítiblor» 

' ttdO'galiard» y rodeada del ámbieuté far*-
rable del apliiáso de 1» opfnióu.» 

Lo di(» El Correo y no Itay qué pouerle 
Di punto ii4 coma. 

Jíl Corno es <5rg¿no del 8r. Sagasta. 
¿Hacen fitlta comeutariost 

Í3I pago será siempre adel̂ intado, y î i iQftiUeo * ea letMS áf 
fácil eobro.--Oorre8ponsaiBg en Pat;íB, J^. jUprî tta « • QaniaaiMa 
61; y ,T. Jones.'Faüboüf^-mhtínartre.SiT 

LA CRISIS 
No estamos para ocuparuos d© otra cosa. 
Es el asunto, que hoy por hoy, domiua á 

todos los españoleB.. 
Sor poder. Mandar, sea como quiera. Lo 

misMJodá hacerlo bien que lual; el C«É>O <» 
hacer primera figura; lo demás nos tiouo 
sin cuidado. ¿Que perdemos las colouiasí 

bueno, iQuo sin, ser yomúdoa hacemos nn 
tratado bochornoî o? r(iejoc.iQue_noa llaman 
nncióji.muertO; y uosdiin con la badila ên 
los nudillo»? mejor que mejor. El CÍ\»O OS 

que 1̂ par̂ it|a «eaitpder^ aiin î̂ e á £i)paña 
la pmta un rayo,. Aquí lo qu« p«;[8 divicrj*» 
es que 80 hftg&p unni8 elacciotie*, y i»g^« 
mos á ios rotos, lo mismo que lo|9̂ jchicos 
pu^eu j,i;f|;ar al trompo ó & ]^ tor<>s. 

El espectáculo que más nos atrae, es el 
de uua sesión de Cortes, en que, los dípu-
todos se tirfu los trastos á Ja cabeza, en 
qu<) Nocedal «ejerza de Pupa Dr^iet orbi. 
Que Ijerrouz, predique el auarquismo, pro­
clamando que la propiedad es ,̂ u robo; que 
el conde de las Almejías, |ironiueya en el 
Seniído uua sesión borrascosa; !que Bouî ro 
Kobledo hable de s» coi^ecueuc^ políti­
ca; que Sjigasta se caiga del lado de lî  li­
bertad, y eu fl(i, que los que se llaman pri 
meras figuras, se tiren los trastos á la ca-
beso. 

Que no haya hacienda; q̂ « los luonopo. 
liOf tiüiuuftu; qiie la industria .luiíiĵ ta se 
arruiu^^ae 1A agricu]ti)i;a no ^u^« sufrir 
las cargas que sobre ella {tesan; ^ne la in­
dustria se concluya, porque las leyes de lá 
oferta y del p«dido |e hayan trastoi-ijiadoj 
que U( cî ŝtión sociî I líalas ,^]|is puertas 
de los goberuautes, MPJOQ I4 somt;)ir)|k ,de 
Bauquo, en el íest|n d« M)><tl̂ t̂ i J, ĵ ídu y 
detiüAade ;;va.Bola<iióu. 6 I4» mû rtOj, esto es 
1«» domen^. Í4f iniportAHteef í«rjMft||p-
feS«gais.ta> Silvela, SiVillaj^rde ff. de­
clara i()fa)|ble «u Ha4;ieudu, ó lo | s Urzáiz; 
,«i Maura coustitny<^ «.M%jigr!iip,<(c!$o plip'tz 
de regir nuestros desíi|»<ÍPi, i* W W^,Cf^^«' 
>s,4UÍ«ii d»be<lt)9tit.air« k.MisnPt^%.; A 

La nación que la parta nftj,|»yJ5» ftf!0 
exAuíiueinos Iff crisis, .^i ? . . » ; , ) . 

¿La ha traidP el proye<itq fldaciariof 
ifH» venido, porjí» ley do la» .«vfOíf'lC?®* 

uos («ligi^sast , ,. 
7odo ha coutribuido, pero en mi enten­

der, eso último hi| sido el motivo oculto. 
Aquí del folleto de Bastlat, Lo (¡tie le vé y 
lo que no aevé. 

Se lia visto el pi.oyeoto, sobr* orgauisa-
oióu del Banco de Espada, per» quedaba, 
lo nuís peligroso, el cumplimieuto sobre la 
ley do Asociacioties, que debíft piincipifir A 
regir el día 20 del actual, y esta ea la ma­
dre del cordejro. 

Adiam ŝ̂  aúa HO, hemos tf̂ rnúnad» el 
paro gejterAlen.t^tftluria, AÍKMIUI el Rusmu 
peligro por Asturias. ' 

i<¿ii4,«needejtf 
;, l̂ eropî rn damos entut* d« lM.>oal4«i é» 
Ŝ igl̂ sta \pñ uMAsario na* h/mq/umoa los 
ra«;^irp« de su ol«Ta«i4n «1 |Ktd«n' • 
.,Ĵ f)̂ ^ oliBada de lib«rt«df n» ««oiitéci-

miento seudlUsiiao; in MslMidi' A» ia >«•• 
ñoritA Ulffio en un convente, «onti» kt vo­
luntad da si; madre, di4 motívo para uno 
de los triniiAM de Galdós, y «£ÍMtra>, sin 
8abe):Iu,dlóal trast«,c<m «IdootriniMBAda 
Silvela y hubo n*e«s>diid d* .MhtMlteMr' la 
situfiejónf de aquí la «tovaiMAtiil 9oáKt>i* 
Sapsts.,; ;,,•,; .j ••. ,, .'• *=> 
_, £u al pinino d« Uk lüt^nA -m trAptsó 
el gobierno con 1M órdsi»M: monéittoM» y 
f orno escaló el poder poni^ad* Mt plMita 
sobre Pantoja, Inulto atméM 4f iMMwr 
algo 4i|e cortu» \p» vneknidlfclM ttelaiiM» 
y de aquí iaify Í0 AlWOÍ«riMHi*«MU|ÍMpM, 
5tfe deb« •vapm'í Aaum»Ham*í90,éé*»t» 

VieKM>{jEî s. 00iiint mm^:^fi»im m»' — 
llama Banco df Jlffaflitji,jr J|«f««¿í" «» 
contraproyecto, VilÍav|^|iBj,^HÍ^|,, î «-

. piuiil̂ nUM.. , , ;..,,,. I.; ' ',,., 
,; ^4¿¿Bcw?traciín ,̂  «miu*»,!!n^te gi^^ 
quScaí ¡Que si quieresl ,̂  ^ ^^, j ,^ , , , 

A, ver qui*u ¡̂n»j)f!j|î  4 m^flf^ *»1»"»-
roJtobieát,iií,daw d» tP^^t,§il0t 
Doniingne^, * Cani»lejj«î  f | |t |pí|^f íf»^**' 
el que sea iiombitj g*8 pft i dfs];||fí(ij|a ma­
no en el saco á ver ai sale con las VLÍM^ ^ 

Pe modo qat est»m«f »ji,t|j^J^ilii,jr <^-
riÍ)di«.No t«nenios Mmapat̂ íria; *,ni«i)oa 
que con una espada, cortemos «s« nndit y 
y nos la den iáe P P y W, que t»do pudie­
ra ser. 

Espereraoh, y entretanto el tiempo re­
solverá el problema, porque el tiempo 
un buen matemático. 

CKUB 

es 

'^iíiiíU»«>**í¡f!{¡Wi;.-'Wl i/'íjw\tíí*ñ 

m^ 
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man estaba allf oomo embi^ador j no ^aiso hacer na­
da óoñtra él. 

La prlocéM ño reeonooió a] «noiaDO caballero, pa­
ró coooéía los imores de Üánasia > Zbishko y «a 
eombate oon Rotffher, por los cantos de los trorado­
res. 

L« prioo^sa no «diaba i ios^emp'Arios uomo Ana 
ba'nttta, pero se conmovió «1 oif «1 relato de Jas des­
venturas ^e IOS dos Jóvenes y MaUko, al advortirlo, 
reoargd Ui tintas para qae fqera mis eñ t̂az el efec­
to. 
—¡Coán tríete 'bistorlaf-oxeltinó la prlncaia.— 

,{£eUis segaro^de que ambos wposos se separaron 
' apl^Se*né|arpeen lasdeUfliásdel amor? 

•"••'—•(rféo ^neil . ' 
—¿[>eoie qoe son loe templarlpi los raptocee, míen-

" tras qae la TOS ptiblioa dióe lo eoi)trarip y hasta se ba-
blf de no» earta del sefior de Sp^ohov. 

-1>foSjttif%yVe.Ío alerté ee que Rotghfr fué 
''•'"'BíUfMó'''|tofun;aiAo.'''|''\';'̂ '̂ ''', -•":./,,"'-^ . 
'•* .̂ tíiíitftó peI1grdt6,̂ -̂ 'marQaró loórieodüo la prin-

— 0̂ que yo asftelo •a'Ser dttodé esttráo Jnra,nd' y 

•T'Kb î smáU por éaiei loí tensplarloi no ion perro* 
''ittiodí. ^ ^ á t i Ĵ ato'kl i¥¿ñ lifs^^e y Xhrioo 
•O bennaao, babr* obteaido boeoa acogida. Lo ftoieo 

7f BIBLldTECA DE EL ECO DE GAKtAtíSÑÁ 

que es de temer es quu el joven baya desalado & al-
g io valeroso ¿aorrerd que le baya venoide é muerto. 

—No .s esto lo que me espanta; lo que tettib son las 
felonías y los eDgaflos; quizá por traioidn le h«n apri­
sionado. Oon Iss armas en la mano oo lia sido bunoa 
venoidj Zbisbkó. Haoe ya tiempo que áetafló á uQ ca­
ballero que abori vee sn está sala. 

r seflaló al de Liobtenstin quAen áqáel Initábte ba­
ilaba cotí el oápitán de Ploíizk. '•' 

L« princesa le dijo severamente: 
—Bscórdád que es u)i itQî sp̂ d.' 
--Lo sé, ilustre sefiora, y no mé acarearé kéU 
—Aquí está como embajador. Sabed qué Lloiíténs-

teln eé intty istimado y qne él Maestre lé'e^sulta y 
no le tí*í(» nada. Esliéremos que no o« hafA reoone-
o f d o . ^ • • • • • . ' • " • ' • • • ^= • • - > • • - ' • -

—No me ha visto más ̂ a^ pooae veces, y pof tinte 
<Bo oreo que me Tao«*oK« atora, •• MNittt« é mi de-
«eo «t«eeaflárle, mílo reaHeáré y wT^tH ooasión 
•má» pro^íA, Pa»le4ontr«rie, trátete dApmî aietar 
sn benevolencia 

—Los ojos del anciano lanearon un deaum ^*''^' 
•im«- ^],^^ 

—Para obtener una carta cea la óual pne<Ia viî jar 
sin miedo por el territorie de la Orden, y acudir asi 
mil eeyarameatf en ayuda de Kbiihko. 

•.brs»ni¡tn .(:»ít«visj| 


